Juventud divino tesoro ¿Repetitio mater studiorum?
Y vuelta la burra al trigo. No hay forma: ni una ni ene veces que se diga y se diga: cada uno a su bola, esto es la selva y a mí no me va a pasar.
Y si me lo pillo, ya me cuidarán. Y sobre todo, me voy a curar. ¡Ojalá! Y ¿el “long covid”?
Eso es: “amar para salvar al otro” acabo de escuchar en la televisión. Cuántos esfuerzos, cuánto sufrimiento y dolor, cuántos muertos…pocas palabras, siempre son las mismas: no hace falta ampliar vocabulario para meterles a nuestros jóvenes en el “seso” reblandecido, por cierto, que es muy grave esto del covid: virus que se contagia y que deja secuelas. No hay forma de que les llegue al tuétano. Imposible. 
Fuera el toque de queda, fuera la mascarilla, fuera la distancia social…¡¡soy inmune!!
Hay que tener cuajo para que los padres permitan esta actitud y hay que tener reaños para que los destalentados de los hijos vivan sin precaución.
Se me ocurren varios adjetivos para esta franja de población hoy tan afectada: descerebrados y despendolados y para los padres solo uno y con mayúsculas: IRRESPONSABLES.
Muy frágil es la memoria, parece ser. Nos lo tomamos a la ligera y nos importa un bledo la sociedad, esa sociedad que ha visto crecer a nuestros jóvenes y que ahora campan a sus anchas, y da igual la comunidad de la que se hable, el municipio del que se trate.
Mucho tiktok y poca concienciación. Mucho tuit y poco compromiso. Mucho mensaje por la red con más o menos gracia, memes y demás zarandajas y cuando toca arrimar el hombro, que lo haga el otro.
Viajes y más viajes de veraneo, botellón y botellazo, gritos y cantos, saltos y más saltos en esas playas que asisten a un descontrol desmedido valga el pleonasmo.
Macrodiscotecas, cientos y cientos de jóvenes desbocados, a muerte, a quemar la noche, la madrugada y después…vuelta a empezar.
Por más que lo repitamos, “conmigo no va”…hasta que va y a casa a confinarse, como poco y sube la incidencia y vaya faena que no puedo ir a ese campamento, a ese nuevo viaje o a la megafiesta.
Estoy indignada y llorando. De pena y de rabia.
[bookmark: _GoBack]Gracias a nuestro sistema sanitario, gracias a la vida, gracias a la oportunidad y la suerte de vivir en un país tan privilegiado. Gracias a los sanitarios, a quienes nos cuidan y nos curan porque el tesoro de la juventud, es eso…un tesoro poético como lo expresó Rubén Darío.
Habrá que buscar nuevas fórmulas para que los jóvenes asuman de una vez por todas su compromiso solidario. Su implicación social.


